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Resumen

En los últimos años, diversas disciplinas han centrado su interés en el estudio de las

estrategias utilizadas por los individuos para gestionar los conflictos sociales en primates no

humanos. Partiendo de lo anterior, en este estudio se pretende determinar las estrategias de

gestión del conflicto social en un grupo de niños y niñas de edad preescolar de la Fundación

Posada del Peregrino de la ciudad de Bucaramanga. Para analizar los datos obtenidos a partir de

un periodo de observación de 4 meses (agosto a noviembre del año 2019), se tuvo en cuenta el

método de comparación PC-MC basado en los estudios de primates no-humanos. La muestra

estuvo conformada por 10 niños, de los cuales 4 eran niños y 6 niñas. De igual modo, de las

interacciones observadas entre los niños durante los períodos de posconflicto y control, un 85%

corresponde a interacciones afiliativas (121) y un 15% a interacciones agonísticas (22). Se

concluye que los niños y niñas de la Fundación la Posada del peregrino, gestionan de forma

adecuada sus conflictos tal como lo refleja el uso de la estrategia de reconciliación que al parecer

tiene como fin mitigar las consecuencias producto de la agresión y restaurar la relación entre los

implicados.
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Abstract

In the last years, different disciplines have focused their interest on the study of the

strategies used by individuals to manage social conflicts in non-human primates. According to

last information, this study aims to determine the social conflict management strategies in a

group of preschool-age boys and girls from the Fundación Posada del Peregrino in the city of

Bucaramanga. To analyze the data obtained from a 4-month observation period (August to

November 2019), the comparison method PC-MC based on non-human primate studies. The

sample consisted of 10 children, of which 4 were boys and 6 girls. Similarly, of the interactions

observed between children during the post-conflict and control periods, 85% correspond to

affiliative interactions (121) and 15% to agonistic interactions (22). It is concluded that the boys

and girls of the La Posada del Peregrino Foundation adequately manage their conflicts as

reflected in the use of the reconciliation strategy that apparently aims to mitigate the

consequences of the aggression and restore the relationship between those involved.
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Introducción

Diferentes especies de primates (humanos y no-humanos) muestran una amplia variación

en cuanto a su organización social, la cual se refiere a la distribución espacio-temporal de los

individuos en una población. Y esta variación de agrupación espacio-temporal puede ir desde

altamente cohesiva con grupos estables en cuanto a número y composición de sus miembros,

hasta muy fluida con subgrupos relativamente estables o flexibles (Aureli et al., 2008). Cuando

en una especie se observa la formación frecuente de subgrupos de composición flexible, se dice

que su organización social se caracteriza por un alto grado de dinámica fisión-fusión (Aureli et

al., 2008). Bajo estas condiciones, los individuos pertenecen a un grupo relativamente grande

llamado comunidad y rara vez están juntos, pero pasan la mayor parte de su tiempo en subgrupos

temporales que con frecuencia se fusionan y se dividen con diferente composición (Aureli y

Schaffner, 2008). Esta organización social ha sido observada en chimpancés y monos araña, y

algunos autores (Rodseth, Wrangham, Harrigan & Smuts, 1991) sugieren que es el tipo de

organización social que también está presente en seres humanos.

La similitud en la organización social sugiere que tanto humanos como primates

no-humanos podrían utilizar estrategias similares para la resolución de problemas sociales. Una

de estas estrategias consiste en la formación de vínculos sociales entre miembros de un grupo,

para obtener así beneficios que contribuyan a la supervivencia y éxito reproductivo de los

individuos.
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Justificación y planteamiento del problema

En la primera infancia un aspecto de suma importancia para el desarrollo psicosocial de

los menores es la formación de vínculos entre pares. A partir de estas relaciones interpersonales

el niño adquiere conocimiento sobre sí mismo, sus capacidades, limitaciones y la forma en que

debe desenvolverse en grupo, lo anterior es fundamental teniendo en cuenta que la estabilidad de

las relaciones que establecen los niños con sus iguales puede ser afectada por desacuerdos o

altercados entre los mismos (Bustinza y Álvarez, 2006).

Las relaciones de amistad favorecen un desarrollo cognitivo adecuado, así como el ajuste

social y emocional apropiado (Martín, de Bustillo y Pérez, 2011; Parker y Asher, 1993). Una

investigación realizada en niños de edad preescolar muestra que la calidad de la amistad se

considera un buen predictor del ajuste escolar en los menores, ya que los niños que tienden a ser

problemáticos y por tanto la mayor parte de sus interacciones son de tipo agresivo presentan

dificultades en la adaptación escolar, el desempeño académico, niveles más altos de rechazo y

niveles más bajos de agrado (Ladd, Kochenderfer y Coleman, 1996). Estos resultados coinciden

con lo ya reportado en otras especies de primates no-humanos en donde se ha observado que

individuos altamente agresivos son rechazados por otros miembros del grupo y en ocasiones

pueden ser expulsados del mismo (Gros, Perry y Manson, 2003; Kaburu, Inoue, Newton-Fisher,

2013).

De igual modo, se ha encontrado que las amistades permiten practicar y adquirir diversas

estrategias y habilidades sociales, como escuchar lo que dice el otro, dialogar para negociar y

llegar a acuerdos, argumentar para defender las propias ideas o deseos. En cuanto al plano

emocional, los menores que presentan problemas de integración al grupo tienden a desarrollar un
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autoconcepto y autoestima negativo al sentirse rechazados, puesto que el establecimiento de

relaciones cercanas contribuye a la construcción de una imagen de sí mismos competente,

atractiva y valiosa (Escobedo, Martín, Pérez, González y Encinas, 2012).

Estudios demuestran que los niños de edad preescolar tienden a reparar los daños

ocasionados en sus relaciones cuando estas son consideradas estrechas o valiosas, por lo cual la

gestión del conflicto va a depender del tipo de relación que se ha establecido. De esta forma,

cuando se presentan conflictos entre amigos se estima que la intensidad o el alcance del altercado

será mayor que entre aquellos que no son amigos (Hartup et al., 1988). En conclusión, una

variable que afecta las estrategias que emplean los individuos para la gestión del conflicto social

es el tipo de relación social que poseen los individuos involucrados.

En primates no-humanos la presentación de conflicto entre los individuos del grupo

también perjudica la cohesión y las relaciones del grupo, por ende, después de la ocurrencia del

conflicto dependiendo de los beneficios de la relación los primates exhiben conductas afiliativas

como abrazarse, besarse, acicalarse, cooperar entre otras, con el objetivo de restablecer el

vínculo (de la O y Mondragón, 2014).

En consideración con lo anterior y de acuerdo a estudios etológicos previos sobre

primates no humanos en los cuales se identifican tres tipos de estrategias postconflicto, las cuales

son la reconciliación, la redirección y la consolación, es de suma importancia seguir evaluando la

gestión del conflicto y la implementación de dichas estrategias en niños de edad preescolar, para

comprender cómo afrontan las diferentes situaciones problemáticas que experimentan en su

grupo de iguales y desarrollan tácticas para amortiguar los efectos de los conflictos como las

conductas afiliativas con sus compañeros.
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La importancia del estudio de la gestión del conflicto en edades tempranas permite

comprender los costos y beneficios que conlleva la adquisición de diversas habilidades sociales

en los primeros años de vida,  puesto que es la etapa primordial para fortalecer la capacidad del

individuo en resolver sus problemas a futuro ya sea en la adolescencia o en la edad adulta así

como también generar mejor destreza ante la toma de decisiones y aprender competencias

básicas como la escucha, el diálogo y la negociación lo cual ayuda desenvolverse de manera

adecuada frente al entorno y todas las relaciones sociales que pueda llegar a tener. De este modo,

los resultados de este estudio también pueden brindar conocimiento acerca de la gestión de

conflictos en preescolares a los diferentes ejes (familia, escuela) que comprenden al individuo ya

que son estos son los que influyen directamente en el comportamiento y aprendizaje de este.

Por otra parte, este trabajo permite abrir un nuevo panorama de investigación acerca de la

gestión de conflictos en preescolares y la similitud que tienen con los primates no-humanos al

crear y emplear diferentes estrategias postconflicto.

Hipótesis

1. Según la hipótesis de la relación valiosa (de Waal y Aureli, 1997) en donde las

afiliaciones postconflicto se presentan con el fin de preservar los beneficios de la

relación, se espera que en los niños y niñas de edad preescolar de la Fundación Posada

del Peregrino se presenten interacciones afiliativas entre el agresor y la víctima después

del conflicto como señal de reconciliación.
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2. De acuerdo a un estudio realizado por Aureli (1992) una de las estrategias que busca

reducir los efectos negativos del conflicto es la consolación, por lo cual otra forma de

gestionar el conflicto que se espera observar en los niños y niñas de la Fundación Posada

del Peregrino son las interacciones de tipo afiliativa (p.e., abrazos, compartir juguetes,

jugar, acompañamiento) por parte de otros miembros del grupo hacía la víctima después

de la agresión, con el fin de dar consuelo o apoyo a esta.

3. Aureli (1992) sugiere que también pueden ocurrir comportamientos agonísticos para el

manejo de la situación de conflicto como es el caso de la estrategia de redirección. Por

ello, se espera que después de la presentación de un conflicto en los niños y niñas de la

Fundación Posada del Peregrino cuando la víctima no tenga la opción de interactuar

afiliativamente o con el agresor o con otros niños del grupo, exhibirá conductas de tipo

agresivo (p.e., golpes, empujones, burlas, insultos) hacia otro miembro del grupo

diferente a su agresor, ya que como plantea Zaragoza (2002) lo anterior permite desviar la

atención del atacante y no volver a ser víctima de agresión.

4. Autores como Caplan, Vespo, Pedersen y Hay (1991), destacan en su estudio sobre

“Conflicto y su resolución en grupos de niños pequeños de uno y dos años de edad” un

aporte acerca de la diferencia en el comportamiento que tienen los niños en comparación

de las niñas frente a la resolución de los conflictos. En donde las niñas tienen preferencias

hacia llegar a acuerdos mediante el diálogo y la negociación, por el contrario, los niños

tienden a utilizar la fuerza y agresión para mostrar dominancia. Por tanto, se espera que al

comparar las estrategias postconflicto según el sexo, se observe en los niños y niñas de la
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Fundación la Posada el Peregrino mayor reconciliación en conflictos niña-niña que en

conflictos niño-niño.

Objetivos

Objetivo General

Determinar las estrategias de gestión del conflicto social empleadas por niños de

pre-escolar de la Fundación la Posada del Peregrino, Bucaramanga, durante el segundo semestre

de 2019.

Objetivos específicos

● Identificar si en los niños de la fundación Posada del Peregrino se observan las mismas

estrategias postconflicto que se han reportado para otras especies de primates no

humanos, a saber: reconciliación, consolación, y redirección de la agresión.

● Establecer si existe una relación entre el tipo de estrategia posconflicto y el tipo de

relación entre los contendientes.

● Determinar si el nivel de intensidad del conflicto influye de tal forma que cuando se

presenta un conflicto de baja intensidad es más probable que los niños víctimas se aíslen

menos e interactúen afiliativamente con otros niños más frecuentemente que los niños

víctimas de conflictos de alta intensidad.
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● Determinar si hay diferencias entre los niños y niñas en el momento de implementar

estrategias para gestionar el conflicto.

Antecedentes

La mayor parte de las investigaciones que se han llevado a cabo para evaluar el conflicto

y la gestión del mismo en niños de edad preescolar se han centrado en la utilización de técnicas

sociométricas. No obstante, algunos estudios como el realizado por Hazas (2010), con 198

preescolares de 3 a 5 años de edad, evaluaron las diversas estrategias de resolución de conflictos,

tanto afiliativas como agonísticas, que tienen lugar durante el periodo post-conflicto y su relación

con variables de díada o relacionales (estatus de amistad, estatus de aceptación social, edad, y

sexo) por medio de procedimientos metodológicos mixtos, como los cuestionarios sociométricos

y la observación directa del comportamiento social espontáneo de los participantes a partir del

método de comparación PC-MC basado en los estudios de primates no-humanos.

Por otra parte, en un trabajo de investigación realizado desde la perspectiva de la

psicología del desarrollo en 50 niños de 5 a 6 años se encontró que la resolución de conflictos

con sus pares se relaciona con las estrategias de solución de conflicto empleadas por sus madres.

Para evaluar la gestión del conflicto, los niños fueron observados en casa con sus madres y en

situaciones en donde compartían con un amigo y se grabaron las conversaciones de los niños

durante el periodo de observación. En cuanto a las estrategias de resolución de conflicto el

observador registró las siguientes categorías: compromiso/negociación (el niño sugiere una

solución a la disputa que está entre los deseos de ambos niños), turnos de aclaración (el niño

ofrece nueva información que aclare o justifique su posición o necesidades), solicitud de

aclaración (el niño hace una solicitud de aclaración o justificación de las propias necesidades de
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la pareja o puntos de vista), amenazas (se realizaron amenazas serias o lúdicas), burlas (se

hicieron bromas serias o juguetonas como estrategia, incluida la grosería, los insultos o

bravuconería y sarcasmo), sumisión (el niño cede a los   deseos del conflicto compañero) y

distracción (el niño hace una declaración neutra y fuera del tema). A partir del registro de las

categorías anteriores y el análisis correlacional del manejo del conflicto de las madres y el uso de

estrategias similares en sus hijos se evidenciaron varios patrones de asociación. Por ejemplo, los

niños cuyas madres habían utilizado con frecuencia argumentos orientados hacia otros tendían a

resolver conflictos mediante el uso de compromiso o sumisión (Dunn y Herrera, 1997).

Hartup et al. (1988) en otra investigación comparó los conflictos que ocurrían entre un

grupo de 53 niños con promedio de 4 años de edad, que mantienen una relación de amistad y los

niños que no eran amigos, la metodología empleada fue la observación y la técnica de

nominaciones sociométricas en la cual el investigador formulaba preguntas a los niños con el fin

de evaluar el tipo de relación que tenían con sus iguales. Los hallazgos de esta investigación

mostraron que los niños que tenían un vínculo de amistad emplearon con mayor frecuencia

estrategias post-conflicto más asertivas (p.e., negociación) en comparación con aquellos niños

que no tienen vínculos de amistad. El predominio de estas estrategias se da porque hay un interés

en preservar los beneficios de la relación.

En otro estudio realizado por Ashby y Neilsen-Hewett (2012) se indagó por el origen de

los conflictos y las estrategias empleadas posteriores al conflicto en ocho niños de dos años de

edad con un estrato socioeconómico medio-alto mediante sesiones de observación que se

llevaron a cabo por un periodo de 12 meses. Se seleccionaron 4 grupos categorizados en pares

conocidos (están familiarizados pues han compartido un periodo de tiempo más no son amigos) y
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pares de amigos identificados (con los que mantienen una amistad). Estos grupos fueron

separados por sexo (niño-niño) y (niña-niña) para determinar si el sexo cumple alguna función.

Para la recolección de información el personal de la institución fue indispensable para identificar

los pares conocidos y pares de amigos identificados puesto que conocían a los participantes. Se

encontró que los niños que tenían una amistad no solo jugaban constantemente sino también se

buscaban como pareja de juego. Por otra parte, se encontró que los conflictos entre conocidos

ocurrían por objetos (juguetes) mientras que en los amigos no solo los objetos eran motivo de

discordancia sino también los problemas de control de la conducta. Con respecto a la presencia

de agresión era más probable en los conflictos entre amigos que en los conflictos entre

conocidos. Con base a las estrategias para la resolución de conflictos como ceder/mantenerse

firme se pudo constatar que en los conocidos había una predominancia en ceder en cambio en los

amigos utilizaban la desconexión. Otra variable a estudiar era el sexo, donde se constató que

ocurrían más conflictos entre niñas que entre niños, sin embargo, se sugiere más estudios e

investigaciones que puedan evaluar a profundidad la predominancia del conflicto de acuerdo con

el sexo. Los resultados de este estudio permiten ver la importancia de estudiar las estrategias de

solución de conflicto bajo la influencia de la variable de sexo.

Caplan, Vespo, Pedersen y Hay (1991) realizaron un estudio en 48 niños con edades entre

1-2 años en donde emplearon una metodología de tipo observacional, los autores registraron las

conductas en triadas de niños por 25 minutos en 2 días consecutivos. Se encontró que sus

conflictos tendían a ser por diferencias interpersonales, en otras palabras, su conducta estaba

influenciada más por presiones sociales que por la disponibilidad de recursos (juguetes). Hecho

que cambió por completo la predicción de que el conflicto se genera por la escasez de recursos,
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frente a esto se hallaron que algunos niños de dos años tienen más probabilidades de utilizar

estrategias para la resolución de conflictos compartiendo el juguete cuando escaseaba. Por otra

parte, en situaciones de conflicto donde se usaba la agresión y fuerza, predominaba la edad

(niños más grandes) y el género dominante en el grupo (grupos liderados por niños) a

comparación de los grupos conformados por niños más pequeños o liderados por niñas quienes

tendían a resolver los conflictos por medio de conductas prosociales. Lo anterior, puede estar

determinado por la intensidad del conflicto partiendo del hecho que los conflictos en los que se

involucran las niñas son más leves y para gestionarlos hacen uso de estrategias como la

negociación, en comparación a los niños que tienden a tener conflictos de -mayor intensidad los

cuales implican agresiones como señal de dominancia.

Marco Teórico

Diversos estudios se han realizado en especies humanas y no-humanas (primates) acerca

de la complejidad que comprenden las relaciones sociales. Al igual que los humanos, los

estudios en primates evidenciaron distintas estrategias que implementan los individuos para

lograr integrarse a un grupo. Por ejemplo, se ha encontrado que en las hembras de monos araña,

existe una organización con respecto a la dominancia y el tiempo de permanencia en el grupo,

identificándose dos categorías, hembras adultas que llevan un largo periodo en el grupo (hembras

residentes) y las más jóvenes (hembras inmigrantes) que se han unido recientemente. En el caso

de las hembras residentes tienen mayor acceso a alimentos, ya que las hembras recién inmigradas

evitan alimentarse en la zona donde se encuentran las residentes con el fin de evitar agresiones,

por lo cual se alimentan en zonas cercanas como estrategia que les permita integrarse al grupo de
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forma gradual sin ser agredidas por las hembras residentes  (Riveros et al., 2017). En conclusión,

los resultados de este estudio señalan la importancia de emplear estrategias alternativas a las que

utiliza la mayoría de miembros de un grupo, las cuales facilitan a los individuos la integración al

grupo sin alterar la dinámica de este y así llegar a desarrollar relaciones sociales e intereses de

acuerdo a sus necesidades.

Lo anterior permite ver que la vida en grupo se caracteriza por su complejidad, puesto

que las relaciones sociales que se forman entre los miembros del grupo traen consigo una serie

de costos y beneficios. Entre las ventajas se encuentra la protección contra los depredadores, la

defensa de los alimentos y la crianza colectiva, sin embargo, la pertenencia al grupo también

implica desventajas como la lucha por recursos alimenticios, pareja sexual y sitios de descanso,

lo cual lleva a que la presentación de conflictos sociales sea alta. De esta forma, el conflicto

ocurre entre dos miembros del grupo que tienen diferentes intereses al mismo tiempo y deben

permanecer juntos (Ruiz, 2009).

La ocurrencia de conflictos agonistas trae como consecuencia alteraciones o daños en las

relaciones sociales entre los individuos involucrados y a su vez genera un elevado grado de

estrés, mayormente en la víctima, dado que su sistema reacciona preparándose para el combate y

la huida, produciendo una aumento en los niveles de cortisol y adrenalina en la sangre (Zaragoza,

2002), esta activación sigue presente aun después de que se ha dado por terminado el

enfrentamiento agonístico, seguido de un sensación de incertidumbre entre los oponentes con

respecto a las intenciones de su contrincante de volver a agredir o no. Esto permite ver que el

conflicto puede generar costos emocionales asociados a cambios a nivel fisiológico que afectan

negativamente el bienestar físico y salud de los individuos implicados (Aureli et al, 1989).
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Un costo social importante del conflicto no resuelto es que puede haber un cambio en la

configuración de las relaciones sociales con consecuencias negativas para el grupo, pues la

mayor parte de estas dependen de la consistencia y la estabilidad del grupo ocasionando una

ruptura del sistema social, volviéndolo inestable y perjudicando la cohesión del grupo. Por

consiguiente, la prioridad para los antagonistas se dirige hacia la restauración de las relaciones

sociales, la eliminación del estrés y la estabilidad social en su entorno (de Waal, 1986; Aureli et

al, 1989; de Waal y Aureli, 1997). Para el logro del restablecimiento de las relaciones, los

individuos durante un conflicto o en la consumación del mismo, ejecutan una serie de

comportamientos conocidos como afiliaciones post-conflicto (APC) cuya función está ligada al

amortiguamiento de los costos sociales, ecológicos y emocionales que se habían generado como

consecuencia del conflicto. Es decir, dichos comportamientos afiliativos mitigan los efectos

negativos del conflicto por agresión. Existen dos hipótesis principales referentes a las

afiliaciones post conflicto:

La primera se denomina hipótesis restauradora/hipótesis de la relación valiosa la cual

señala que la función principal de las afiliaciones postconflicto es la de restaurar la relación

social frente a los efectos negativos de la agresión (de Waal y Aureli, 1997), por lo cual se

considera que cuando el vínculo entre dos individuos es valioso, la interacción afiliativa posterior

a un conflicto es beneficiosa para las partes involucradas, ya que de esta manera se logra reparar

el daño a la relación.

Una segunda hipótesis dice que la función que se le atribuye a estas afiliaciones se

enmarca en la hipótesis de las buenas intenciones en donde Silk (2002), sostiene que es una

forma de manifestar al oponente que el conflicto ha terminado y no se va a actuar de forma
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agresiva contra él. Dentro de las estrategias afiliativas, la reconciliación es probablemente la más

estudiada y su función parece ser la de reducir la ansiedad post conflicto y la incertidumbre de

qué sucederá después con la relación (de la O y Mondrágón, 2014).

Por otra parte, la técnica más empleada para evaluar el conflicto y las estrategias

post-conflicto es el método de comparación PC-MC, que compara los comportamientos de los

miembros partícipes de un conflicto durante el periodo postconflicto (PC) y el periodo control

(MC). En esta técnica los observadores esperan que ocurra un conflicto agresivo para luego tan

pronto como se haya terminado el conflicto comenzar una observación posconflicto (PC) de los

oponentes. Las observaciones posteriores al conflicto duran un período determinado y fijo de

tiempo y durante este período todas las interacciones que involucran a la víctima, sus antiguos

oponentes y otros miembros involucrados se deben registrar. Al día siguiente, a menudo a la

misma hora del periodo postconflicto, se lleva a cabo una observación control (MC) de los

contrincantes.

Los estudios en primates no-humanos que han evaluado el comportamiento característico

después del conflicto constatan que se emplean diversas estrategias para minimizar los costos

postconflicto; la primera es la reconciliación, la cual se entiende como las interacciones de

carácter positivo entre los miembros partícipes del conflicto y cuya función principal consiste en

restaurar los daños ocasionados en la relación a causa del conflicto; la segunda estrategia que

busca reducir los efectos negativos es la consolación, en donde se presentan interacciones

afiliativas dirigidas a la víctima por parte de miembros del grupo diferentes al agresor. Por otra

parte, también pueden ocurrir comportamientos agonísticos para el manejo de la situación de

conflicto, como lo es el mecanismo de redirección, caracterizado por una conducta agresiva o un
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ataque de la víctima contra un tercero no involucrado en el conflicto, una función que puede

cumplir este comportamiento es la de desviar la atención del atacante hacía un miembro del

grupo diferente con el fin de que la víctima no vuelva a ser agredida (Aureli, 1992; Zaragoza,

2002). El uso de estas estrategias de gestión del conflicto social muestra que diversas especies de

primates exhiben tácticas que les permite hacer frente a los costos del conflicto, manteniendo así

los beneficios de la vida en grupo.

En el caso de nuestra especie se esperaría observar también algunos de los costos

asociados a la conformación de grupos sociales, así como estrategias que contribuyan a que los

individuos logren integrarse a un grupo. Los estudios muestran que el establecimiento de

relaciones sociales para los niños que llegan a un nuevo grupo presenta ciertas barreras, por lo

cual los nuevos niños deben hacer uso de estrategias que les permita ser aceptados por parte del

grupo de iguales, entre ellas está la interiorización de normas y códigos que se diferencian por

sexo. Por ejemplo, los códigos masculinos se caracterizan por las interacciones de tipo agresivo,

como los empujones, los “golpecitos” en la espalda, las burlas y los juegos de persecución que

finalizan en agresión. Por su parte, las niñas buscan la aceptación mediante la obediencia de

normas existentes en el microcontexto, de igual modo, tanto niños y niñas usan el juego paralelo

como otra estrategia, en donde el niño nuevo juega de manera independiente en el mismo lugar

con el grupo de pares para así evitar su rechazo y facilitar la transición al grupo mayoritario

(Navarro y Monge, 2008).

En niños de edad preescolar algunas estrategias postconflicto también se han

evidenciado, por ejemplo, en un estudio observacional realizado en un grupo de escolares de 6 a

7 años se evaluaron las interacciones postconflicto. Para ello, los autores del estudio usaron el
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método de muestreo focal individual de comparación PC-MC. En la investigación se tuvieron en

cuenta en las estrategias post-conflicto tanto comportamientos afiliativos como agonísticos. Los

resultados mostraron que los comportamientos afiliativos post-conflicto son más frecuentes entre

niños y niñas con un vínculo de amistad, que entre otros niños (Butovskaya y Kozintsev, 1999).

Teniendo en cuenta los fundamentos anteriores, se logra evidenciar que el modelo de

resolución del conflicto desarrollado desde una perspectiva primatologica es válido para el

trabajo con seres humano (en el presente estudio con niños), ya que las bases de este modelo se

establecen de acuerdo al comportamiento de especies sociales como es el caso de los primates

no-humanos. Esta perspectiva sostiene que la vida en un grupo social conlleva a que se presenten

conflictos por diferentes razones, ya sea por el acceso a recursos o la violación de las reglas

sociales, lo cual repercute de forma inmediata la estabilidad del grupo y hace necesario el uso de

tácticas que permitan restablecer los vínculos sociales como es el caso de la reconciliación y

otras posibles estrategias como la consolación y la redirección de la agresión.

Método

Tipo de estudio

Se realizó un estudio cuantitativo, con diseño longitudinal, alcance

descriptivo-correlacional, empleando una metodología observacional. Dado que el propósito de

esta investigación es el de evaluar la existencia de estrategias postconflicto similares a aquellas

evaluadas en primates no humanos en los niños y niñas de edad preescolar de la fundación

Posada del Peregrino de Bucaramanga, la investigación tuvo un alcance descriptivo y

correlacional (Sampieri et al., 2014).
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Cuando se desea hacer un estudio científico del comportamiento del niño y cuando la

finalidad de dicho estudio es fundamentalmente descriptiva se sugiere el uso de técnicas de

observación que permitan la recolección de datos basándose en el registro de conductas

manifiestas (Anguera, 2003). Por tal razón, para la realización del presente estudio se empleó

una metodología observacional, en donde las observaciones de todos los niños pertenecientes al

grupo se realizaron a través de muestreo de conducta y muestreo focal (Martin y Bateson, 1993).

El conflicto y las estrategias post-conflicto fueron registradas para cada sujeto a través de

muestreo de conducta, lo cual permitió identificar todas las instancias de conflicto que ocurrieron

cuando se realizó la observación y seguido de un muestreo focal de 5 minutos inmediatamente

después de finalizado cada conflicto y de otros 5 minutos durante el período control (MC), se

registró de forma continua todas las conductas del niño víctima del conflicto (Martin y Bateson,

1993). Todas las ocurrencias de conducta social (amistosas y agonísticas) se registraron junto con

la identidad de los niños involucrados.

Participantes

La Fundación Posada del Peregrino se encuentra ubicada en el centro de Bucaramanga,

en donde reciben clases 3 grupos de estudiantes: pre-jardín, jardín y transición, contando

aproximadamente con 20 estudiantes por cada uno de los salones, manejando la Fundación

aproximadamente 60 estudiantes en total.  Para esta investigación se tomó como muestra

únicamente el grado de transición (niños de mayor edad), donde se tuvo la participación 23

estudiantes, los cuales 11 eran niñas y 12 eran niños. Los participantes comprenden edades entre
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los 4-6 años, son niños provenientes de familias vulnerables y pertenecientes a un estrato

socioeconómico entre 1-3.

Materiales e instrumentos

La observación de las diferentes conductas de los niños se realizó tomando como base el

etograma elaborada por Hazas (2010) y que ya ha sido probado en trabajos previos con niños de

pre-escolar en Bucaramanga y área metropolitana (Jaimes, 2018; Figueroa, Ariza, Castro &

Santana, 2019). Para el registro de las conductas e interacciones de los niños, durante el período

de descanso, se utilizó la técnica de muestreo de conducta y de muestreo focal con registro

continuo del comportamiento (Martin y Bateson, 1993), así como una grabadora de voz que

permitió recolectar todas las instancias de interacción y conductas que exhibieron los sujetos

observados, para su posterior codificación. Este etograma describe 4 categorías generales de

conductas (agonísticas, afiliativas, espaciales y otras), cada una de ellas subdivididas en

categorías más pequeñas.
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Tabla 1.

Etograma de conductas observadas

Categoría Subcategoría Conductas

Conductas

afiliativas

Juego Incluye conductas relacionadas al juego tales

como juego grupal y juego paralelo

Afiliación sin contacto Incluye conductas como vinculación (verbal y no

verbal), mostrar, afiliación verbal

Afiliación con contacto Incluye las pautas de conducta de vinculación de

contacto como acariciar; besar; tocar con la

mano; brazo alrededor del otro sujeto,

generalmente acompañado de sonrisa; y coger la

mano del otro niño

Compartimiento Incluye conductas como aceptar, solicitar

recursos, dar, ayudar/cooperar.

Conductas

agonísticas

Sin contacto Reclamo verbal/no verbal

Con contacto Dar la espalda/apartarse, apartar, perseguir,

acosar

Agresión mediada por

objeto

Intentar/quitar objeto, agresión redirigida a

objeto, retener objeto

*  Las categorías conductuales incluidas en el Etograma se basan en aquellos definidas por

Jaimes (2018) y Figueroa et al. (2019)
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Procedimiento

Siempre que se lleve a cabo investigación observacional con niños, es importante ser

consciente del efecto que puede tener la presencia del investigador sobre las interacciones

sociales y diversos patrones de conducta de los niños observados (Degotardi, 2008). Por tanto,

previo al período de observación y recolección de datos se llevó a cabo una fase de habituación

en la cual el investigador estuvo 6-8 semanas junto a los niños y que tuvo como finalidad que los

niños se familiarizaran con la presencia del investigador. Una vez finalizada la fase de

habituación se inició el estudio y todos los datos se recolectaron durante los períodos de

descanso (30mins), donde siempre estuvieron presentes todos los niños. Las observaciones se

llevaron a cabo 2 veces por semana durante 4 meses aproximadamente.

Un tercero fue el encargado de hacer la observación del grupo de niños durante el período

de 2019-II (agosto a noviembre). Los niños fueron observados en diferentes contextos (comedor,

ludoteca, salón) y en diferentes momentos de la mañana (08:00 a 10:00 am aproximadamente),

las cuales variaron dependiendo de las actividades que realizaban los profesores con sus

respectivos grupos. Las observaciones se llevaron a cabo en presencia de los profesores o

auxiliares de cada salón.

Conflicto: Se inició el registro al momento en el que se manifestaba un conflicto entre

cualquiera de los participantes de esta investigación. Para que esta interacción fuese considerada

como un conflicto, era necesario que existiera un intercambio de conductas agonísticas por parte

de los antagonistas, (un evento agonístico es cuando un niño muestra enfado, a través de

expresiones faciales, posturas o tonos de voz, agresión y amenaza, ansiedad o disconformidad,
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en oposición al enfado, agresión o argumentos del otro niño). Asimismo, no se consideraba un

conflicto cuando uno de los antagonistas respondía con conductas afiliativas o de sumisión.

Post-conflicto (PC): luego de la manifestación del conflicto, se esperan 30 segundos

después de la finalización del conflicto para iniciar inmediatamente el periodo posconflicto, en el

cual el foco de observación era el sujeto víctima. Aquí se registró por 5 minutos los

comportamientos tanto afiliativos como agonísticos realizados por la víctima del conflicto.

Período control (MC): al día siguiente o en el más próximo (periodo de espera máximo

de una semana), de la observación del posconflicto y a la misma hora que se registró el conflicto,

se inicia el periodo control, en el cual se registran los comportamientos realizados por 5 minutos,

de la víctima del conflicto del día anterior. Para registrar el periodo control es necesario que los

antagonistas del conflicto están presentes en la misma aula de clase.

Resultados

Los resultados que se obtuvieron corresponden a 8 eventos de conflicto, cada uno con su

respectiva observación de período posconflicto (5 mins) y período control (5 mins), que

constituyen 80 minutos de observación. Los niños fueron observados en diferentes contextos

(comedor, ludoteca, salón) y en diferentes momentos de la mañana (08:00 a 10:00 aprox.) de

agosto a noviembre de 2019. El número total de conflictos en los que estuvo involucrado cada

niño víctima, varió de 1 a 2. De igual modo, 4 niños estuvieron involucrados en conflictos y 6

niñas en eventos de conflicto.

De las interacciones observadas entre los niños durante los períodos de posconflicto y

control, un 85% corresponde a interacciones afiliativas (121) y un 15% a interacciones
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agonísticas (22). Para el caso de interacciones afiliativas se observaron las categorías

conductuales: juego (juego grupal y juego paralelo), afiliación sin contacto (vinculación verbal y

no verbal, mostrar y afiliación verbal), afiliación con contacto (vinculación con contacto),

compartimiento (aceptar, solicitar recursos, dar y ayudar/cooperar); mientras que para el caso de

las interacciones agonísticas se observaron las categorías conductuales: agresión sin contacto

(reclamo verbal/no verbal), agresión con contacto (dar la espalda/apartarse, apartar, perseguir y

acosar) y agresión mediada por un objeto (intentar/quitar objeto, agresión redirigida a objeto y

retener objeto).

Conforme a los resultados obtenidos a través de las observaciones realizadas durante el

periodo postconflicto (PC) y periodo control (MC) en los niños y niñas de la Fundación la

Posada del Peregrino, se concluyó que la hipótesis de reconciliación se cumplió ya que

presentaron mayor número de interacciones afiliativas en el periodo postconflicto (PC) que en el

periodo control (MC). De igual manera, se encontró mayor frecuencia de interacciones de tipo

agonístico en diadas de niño-niño que en diadas de niña-niña, así como también se evidenciaron

más interacciones afiliativas luego de un conflicto por parte de los niños a diferencia de las

niñas.

En cuanto a las hipótesis acerca de la estrategia de redirección y la estrategia de

consolación se identificó un predominio de interacciones agonísticas en el periodo control (MC)

frente al periodo posconflicto (PC), lo anterior refleja que no se cumplieron estas últimas dos

hipótesis.
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Reconciliación

Figura 1. Frecuencia de interacciones de tipo afiliativo presentadas después de un conflicto entre

la misma víctima y el mismo agresor en el periodo postconflicto (PC) y en el período control

(MC).

Al comparar las interacciones observadas durante el periodo postconflicto (PC) con

aquellas observadas durante el periodo control (MC) en los niños del grado transición de la

Fundación la Posada del Peregrino, se encontró un mayor número de conductas afiliativas (PC:

23; MC:12 ), tales como vinculación con contacto (acariciar, besar, abrazar), afiliación verbal y

vinculación verbal y no verbal (sonreír, contacto ocular) entre el agresor y la víctima después de

presentarse un conflicto, sugiriendo que dichas conductas ayudarían a la preservación de la

relación entre los implicados y que por tanto serían indicadoras de la existencia de estrategias

reconciliatorias por parte de los niños observados. Como se ve en la Figura 1, hay mayor

frecuencia de conductas de tipo afiliativo en el periodo postconflicto (PC) en comparación al

periodo control (MC).  Por otra parte, se encontraron más interacciones afiliativas en diadas

niño-niño para un total de 14 que en diadas niña-niña, con un total de 7.
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Consolación

Figura 2. Frecuencia de interacciones de tipo afiliativo dirigidas a la víctima por parte de otros

miembros del grupo diferentes al agresor

De acuerdo a las observaciones realizadas durante el periodo postconflicto (PC) no se

evidenció que después de que un niño había sido víctima de un conflicto, otros miembros del

grupo diferentes al agresor dirigieran conductas de tipo afiliativo a la víctima, el número de

interacciones afiliativas fue menor durante el periodo postconflicto (PC) en comparación al

periodo control (MC). En cuanto a la proporción de niños y niñas, hubo un total de 2 niñas y 2

niños que recibieron conductas afiliativas por parte de 6 niñas y 4 niños del grupo diferentes al

agresor. Además, tal como se refleja en la figura 2, la frecuencia de conductas afiliativas tales

como afiliación verbal, dar un recurso, vinculación con contacto (acariciar; besar; tocar con la

mano) y juego grupal que se registraron en el PC fue de 11 y la frecuencia total en MC fue de 14.
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Lo anterior muestra que la hipótesis planteada del uso de la estrategia de consolación como

forma para reducir los efectos negativos del conflicto por parte de los niños y niñas del grupo de

transición de la Fundación Posada del Peregrino no se cumplió.

Redirección de la agresión

Figura 3. Frecuencia de interacciones de tipo agonístico hacia un tercero diferente al agresor.

A partir de las observaciones que se llevaron a cabo en los niños y niñas del grado

Transición, se identificó mayor frecuencia de interacciones de tipo agonístico (Figura 3) como

reclamo verbal/no verbal (gestos, posturas e insultos) en el periodo control (MC) frente al

periodo postconflicto (PC). Lo anterior indica que no se cumple la hipótesis acerca de la

estrategia de redirección, ya que había más interacciones agonísticas hacia un tercero distinto al

agresor en el periodo control (3) que en el periodo postconflicto (1). Los resultados también



31

señalan una única (1) diada niña-niña en el periodo (PC) donde la conducta agonística era

redirigida a un tercero de sexo masculino.

Interacciones agonísticas y afiliativas según el sexo.

Figura 4. Frecuencia de interacciones sociales en las díadas niño-niño y niña-niña observadas en

el grado de transición

En un análisis adicional se realizó la respectiva comparación de las estrategias de gestión

del conflicto empleadas durante el periodo postconflicto (PC) según el sexo, y se encontró que

hubo mayor reconciliación en conflictos niño-niño (frecuencia = 21) que en conflictos niña-niña

(frecuencia =16), por lo cual se rechaza la primera parte de la cuarta hipótesis en donde se

esperaba que la díada niña-niña tuviera mayor número de interacciones afiliativas en

comparación de la díada niño-niño. Asimismo, en la figura 4, se puede observar que los niños
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tienden a utilizar mayormente conductas de tipo agresivo (frecuencia = 6) como reclamo

verbal/no verbal, dar la espalda/apartarse, perseguir, acosar, intentar/quitar objeto, agresión

redirigida a objeto y retener objeto que las niñas (frecuencia =4) del grupo de transición de la

Fundación Posada del Peregrino, por consiguiente, se puede afirmar que se cumple la segunda

parte de la última hipótesis.

Discusión

En cuanto al objetivo general planteado en esta investigación, el cual era determinar las

estrategias de gestión del conflicto social empleadas por niños de pre-escolar de la Fundación la

Posada del Peregrino en dos periodos de tiempo (postconflicto: PC y período control: MC), se

alcanzó puesto que se identificaron interacciones afiliativas postconflicto tal cual como obedece

con la estrategia de reconciliación, además se evidencio que el sexo masculino tiende a utilizar

conductas agonísticas más frecuentemente en comparación con el sexo femenino. En relación a

la estrategia de consolación, se encontró mayor número de conductas afiliativas dirigidas por un

tercero hacía la víctima en el periodo control (MC) comparado con el periodo postconflicto (PC),

lo cual no respaldó la presencia de consolación. Del mismo modo, no se encontró evidencia de

redirección de la agresión, puesto que la víctima dirigía conductas de tipo agresivo a miembros

diferentes del agresor en mayor medida en el periodo control (MC) que en el periodo

postconflicto (PC). Por otra parte, se encontró más interacciones afiliativas en las diadas

niño-niño que niña-niña.

Para comenzar, en la primera hipótesis, se halló que, para los niños y niñas de la

Fundación la Posada del Peregrino, después de un conflicto, agresor y víctima interactúan de
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forma afiliativa con mayor frecuencia en el periodo postconflicto (PC) comparado con el periodo

control (MC). Un estudio realizado por de Waal Van Roosmalen (1979) sobre el comportamiento

de posconflicto en chimpancés en cautiverio, documentó por primera vez la ocurrencia de

interacciones afiliativas entre dos individuos posterior a un conflicto, y estas interacciones eran

más frecuentes entre primates que mantenían una relación valiosa, lo cual se conoce como

reconciliación.  Los individuos que eran sumamente compatibles, es decir que llevaban

conviviendo un tiempo, tendían a reconciliarse más a menudo que aquellos con relaciones

débiles. Esto supone que la aparición de dicha estrategia está ligada a la calidad de relación que

tengan los implicados. Sin embargo, dado que los análisis realizados no permiten identificar el

tipo de vínculo social entre los niños de la Fundación la Posada del Peregrino, no se puede

afirmar de manera categórica que las interacciones afiliativas observadas entre agresor y víctima

después del conflicto sean reflejo de estrategias reconciliatorias.

No obstante, los resultados de nuestro estudio muestran que tanto niños como niñas

exhiben una alta frecuencia de conductas amistosas después de presentarse un enfrentamiento, lo

cual sugiere que esta estrategia puede ser un mecanismo para reparar el daño causado después de

un conflicto. En síntesis, los resultados señalan que los niños y niñas de la Fundación la Posada

del Peregrino, posiblemente utilizan este tipo de estrategias para conservar el lazo de amistad,

puesto que han compartido un periodo de tiempo significativo lo cual podría indicar que ya han

cultivado algún tipo de relación previa. Los niños observados estaban en su tercer año en la

Fundación por lo cual es muy probable que ya hubiesen formado vínculos y establecido

relaciones de amistad con otros compañeros de grupo.
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Teniendo en cuenta la segunda hipótesis, en los niños y niñas de la Fundación la Posada

del Peregrino se observó que después de que un niño había sido víctima de un conflicto eran

menos frecuentes las conductas de tipo afiliativo por parte de otros niños del grupo diferentes al

agresor en el periodo postconflicto (PC) comparado con el periodo control (MC). Por lo cual, los

resultados encontrados no permiten respaldar la ocurrencia de consolación como estrategia

postconflicto. Resultados similares han sido reportados por otros investigadores que han basado

sus estudios en el comportamiento postconflicto en primates no humanos. Uno de ellos es el

estudio realizado por Aureli (1992) en donde se esperaba que un grupo de macacos salvajes de

cola larga exhibiera conductas de tipo afiliativo por parte de otros miembros del grupo hacía la

víctima después de la agresión, con el fin de dar consuelo o apoyo a esta. Sin embargo, los

resultados tampoco fueron significativos, si bien el autor sugiere que el ambiente es el

responsable de la no aparición de la estrategia de consolación no da mayor detalle de cuáles son

los factores. No obstante, señala que, para evitar futuras agresiones, los individuos que han sido

víctima de un conflicto suelen abandonar el grupo o mantener la distancia con el agresor. A partir

de lo anterior, es posible inferir que se reduce la probabilidad de que otros miembros del grupo

dirijan conductas de tipo afiliativo a la víctima con el fin de dar consuelo, al mantenerse alejada

del grupo.

Por otra parte, en una investigación realizada en un grupo cautivo de macacos sí se

demostró la ocurrencia de consolación (Jugde, 1983), lo anterior puede ser debido a que en ese

estudio no se tuvo en cuenta el rol del agresor y la víctima al momento de analizar el tipo de

interacciones sociales. A diferencia del presente estudio en donde además de hacer la

comparación de las afiliaciones en el periodo postconflicto (PC) y en el periodo control (MC) se
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cumplió con la condición de que las conductas afiliativas dirigidas a la víctima fueran emitidas

por miembros del grupo diferentes al agresor. En resumen, se puede afirmar que los niños y niñas

pertenecientes al grupo de transición interactúan de forma afiliativa entre ellos después de la

ocurrencia de un conflicto, sin que estas interacciones tengan como finalidad dar consuelo a la

víctima.

En cuanto a la tercera hipótesis relacionada con la estrategia de redirección de la

agresión, en los niños y niñas de la Fundación la Posada del peregrino, se encontró que ocurría

algún tipo de interacción agresiva hacia un individuo ajeno al conflicto, no obstante, no se dio

cumplimiento a la hipótesis puesto que las interacciones ocurridas durante el período

posconflicto (PC) fueron menores a las observadas durante el período control (MC).

Se podría decir, que el periodo de tiempo de observación influyó en los resultados de

acuerdo a la estrategia mencionada; como se puede constatar en el estudio desarrollado por

Zaragoza (2002) en Babuinos, el cual probó la aparición de la estrategia de redirección en su

muestra en un periodo de tiempo de 26 meses, mientras que en la presente investigación se llevó

a cabo en 4 meses. Sin embargo, este autor asegura en el mismo estudio, que existen pocas

investigaciones en las que se evidenció redirección de la agresión en su muestra (Castles y

Whitten, 1998). Asimismo, hay considerar que sólo algunos de estos estudios utilizan el método

de comparar el comportamiento de la víctima después de un conflicto (PC) con el que ocurrió

durante el periodo control (MC).

Los resultados de la hipótesis 3 indican que, al parecer los niños de transición de la

Fundación la Posada del Peregrino, están gestionando adecuadamente sus conflictos. Así pues, si

el conflicto entre víctima y agresor es resuelto de manera positiva (ver resultados hipótesis 1), no
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trasciende a dirigir conductas agonísticas a un tercero y por consiguiente no se evidenciaría la

estrategia de redirección de la agresión.

Respecto a la cuarta y última hipótesis, la primera parte en donde se esperaba que la

diada niña-niña tuviera preferencias hacia llegar a acuerdos e interactuar afiliativamente en

comparación con la diada niño-niño, no se cumplió; sin embargo, durante el período posconflicto

sí hubo mayor número de conductas agresivas entre niño-niño que entre niña-niña.

Adicionalmente, los resultados reflejaron que los niños tienden a resolver sus conflictos

empleando también estrategias afiliativas como el juego, el diálogo, la negociación, entre otras,

en mayor medida que las niñas, lo cual difiere de lo encontrado por autores como Caplan, Vespo,

Pedersen y Hay (1991), ya que ellos manifiestan que en las diadas niña-niña se espera más este

tipo de conductas que en las diadas niño-niño. Una posible explicación de los hallazgos del

presente estudio es que las diadas niño-niño al interactuar mayormente de forma agonística en

comparación con las diadas niña-niña, tenderán durante el periodo postconflicto (PC) los niños a

exhibir con mayor frecuencia interacciones afiliativas que las niñas, con el fin de restaurar el

daño que pudo generar a la relación el conflicto.

De igual forma, Ashby y Neilsen-Hewett (2012) cuando indagan sobre la influencia de la

variable sexo en las interacciones sociales en niños refieren que la intensidad del conflicto es de

suma importancia, dado que los conflictos que se dan entre niñas son más leves en comparación

a los niños, que tienden a emplear mayormente agresiones como señal de dominancia. Partiendo

de lo mencionado anteriormente, la frecuencia de interacciones agresivas en las diadas niño-niño

(frecuencia = 6) durante el periodo postconflicto fueron mayores que en las diadas niña-niña
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(frecuencia = 4), por tanto, la intensidad del conflicto de acuerdo al sexo fue una variable que

afecta la posibilidad de reparar los daños producto de un conflicto en el grupo de estudio.

Para concluir, se puede afirmar que los niños y niñas de la Fundación la Posada del

Peregrino exhiben conductas de tipo afiliativo durante el periodo postconflicto (PC)

posiblemente con el fin de reparar los daños causados en la relación. No obstante, no fue posible

evaluar la calidad de la relación, dado que las observaciones se realizaron durante y después de

la ocurrencia de un conflicto y no se evaluó el tipo de vínculo establecido entre los miembros del

grupo.  Con base al sexo se halló que los individuos de sexo masculino (niños) tenían un patrón

de interacción más agresivo que el observado en niñas. De igual manera, se observó mayor

frecuencia de estrategias afiliativas después de un enfrentamiento por parte de los niños en

comparación a las niñas.

En este orden de ideas se podría decir que, así como se evidenció predominio de

interacciones agonísticas por parte de los niños, de igual forma se encontró más conductas

afiliativas postconflicto que traten de mitigar los daños causados a la relación de los individuos.

Lo cual nos lleva a señalar que los componentes biológicos como la liberación de testosterona en

los niños está directamente relacionada con la conducta agresiva en comparación a las niñas; de

igual modo, los patrones sociales y los estilos de crianza repercuten en el comportamiento de los

menores, ya que es el entorno la principal fuente de aprendizaje.

En cuanto a las estrategias de consolación y de redirección de la agresión los resultados

no fueron significativos para afirmar el uso de estas por parte de los niños y niñas del grado

transición, puesto que no cumplían con los parámetros establecidos para dichas estrategias donde

se tenía en cuenta mayor número de interacciones en el periodo postconflicto (PC) que en
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periodo control (MC). Por otro lado, según estudios realizados por Aureli (1992) es posible

considerar que en el presente estudio tampoco se evidenció consolación, dado que los niños

estaban en su entorno natural y tenían la opción de alejarse del grupo o mantener la distancia con

su antiguo oponente, lo cual conllevaba a que se redujera la probabilidad de interactuar de forma

afiliativa con otros niños del grupo.

Para finalizar, cabe resaltar que el número de conflictos observados pudo repercutir en los

resultados, ya que, al contar con una muestra pequeña, disminuye la probabilidad de encontrar

más interacciones postconflicto que en estudios que tenían una muestra con mayor número de

observaciones. Por otra parte, el periodo de observación (tiempo) también pudo influir, puesto

que en esta investigación se llevó a cabo en un periodo considerablemente menor al empleado en

otros estudios que han realizado muestreo focal y observación directa del comportamiento.

Conclusiones

De acuerdo a los análisis realizados a partir de los datos registrados durante el periodo

postconflicto (PC) y periodo control (MC), es posible concluir que los niños y niñas de la

Fundación la Posada del Peregrino emplean la estrategia de reconciliación con el fin de gestionar

el conflicto y posiblemente restaurar los daños ocasionados en la relación. No obstante, si bien se

observó mayor frecuencia de interacciones afiliativas entre oponentes, posterior al conflicto, el

tamaño de muestra no permitió llevar a cabo análisis estadísticos que respaldan la presencia de

reconciliación. Estos resultados reflejan que los niños y niñas pertenecientes al grupo de estudio

gestionan de forma adecuada sus conflictos, sin embargo, no se puede afirmar de manera

concluyente que las interacciones afiliativas tengan la finalidad de preservar la relación de los
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oponentes, ya que en el presente estudio no se evaluó la calidad de las relaciones, sino la gestión

del conflicto de los niños y niñas.

Por otra parte, es importante mencionar que no se encontró evidencia que respalde el uso

de la estrategia de consolación y redirección de la agresión en el grupo de estudio, lo cual nos

lleva a sugerir que en próximos estudios que tengan como objetivo evaluar la gestión del

conflicto en niños de edad preescolar se tenga en cuenta un mayor número de eventos, puesto

que el hecho de tener una base de datos mayor permite obtener resultados más significativos.

Asimismo, se pudo establecer mayor predominio de conductas agresivas por parte del

sexo masculino, como también interacciones de tipo afiliativo luego de presentarse un conflicto

con el fin de restaurar y mitigar las consecuencias ocasionadas en la relación de los implicados.

A partir de la presente investigación y de los resultados obtenidos en esta, se confirmó el

uso de estrategias posconflicto por parte de los estudiantes de transición de la Fundación La

Posada del Peregrino, abriendo oportunidades de mejora para futuros estudios centrados en

interacciones sociales en niños. Para esto, es pertinente sugerir algunas recomendaciones:

En cuanto al periodo de observación, se aconseja que sea más prolongado para poder

observar mayor número de eventos donde se empleen estrategias de resolución de conflictos en

niños ya que en esta investigación no fue posible asistir de manera presencial debido a las

condiciones sanitarias de la pandemia COVID-19, imposibilitando así la recolección de más

datos. Además, es importante contar con una muestra más grande, puesto que se podría obtener

información relevante acerca de la gestión del conflicto en preescolares.

Otro aspecto sobre el cual se podría profundizar son las interacciones entre las diadas de

sexos opuestos (niño-niña), para así identificar diferencias y similitudes con respecto al uso de
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estas estrategias postconflicto. Finalmente, para próximos estudios se propone trabajar con

poblaciones de diferentes estratos socioeconómicos, para así determinar si este influye en el uso

de estrategias de resolución de conflicto social por parte de los niños.



41

Referencias

Anguera, M.T. (2003). La observación. En C. Moreno Rosset (Ed.), Evaluación psicológica.
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